
BOSQUEJOS DEL ENTRENAMIENTO

Mensaje tres

Hacer discípulos a todas las naciones
bautizándolos en el nombre del Padre,

del Hijo y del Espíritu Santo

Lectura bíblica: Mt. 28:16-20
I. “Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra”—

Mt. 28:18:
A. Dios es la autoridad suprema, y Él tiene toda autoridad—Ro. 

9:20-21:
1. La autoridad procede del propio ser de Dios—Ap. 22:1.
2. Toda autoridad —gubernamental, posicional y espiritual— 

proviene de Dios—Gn. 9:6; Ro. 13:1-7; Jn. 19:10-11; 2 Co. 10:8; 
13:10.

B. La autoridad espiritual tiene dos aspectos:
1. El aspecto positivo es servir a los santos, pastorearlos, darles 

el suministro y edificarlos—Mt. 20:25-28; 2:6; 24:45; 2 Co. 10:8.
2. El aspecto negativo consiste en aniquilar al enemigo y las cosas 

relacionadas con él.
C. En Su divinidad, como Hijo unigénito de Dios, el Señor tenía auto-

ridad sobre todo—Mt. 28:18.
D. Sin embargo, en Su humanidad, como Hijo del Hombre y Rey del 

reino celestial, la autoridad en el cielo y en la tierra le fue dada 
después de Su resurrección.

II. “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bau-
tizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo”—v. 19:
A. Puesto que toda autoridad le fue dada a Él (v. 18), el Rey celestial 

envió a Sus discípulos a que hicieran discípulos a todas las na-
ciones.

B. Ellos van con Su autoridad.
C. Hacer discípulos a las naciones consiste en hacer de los paganos 

el pueblo del reino a fin de establecer Su reino, que es la iglesia, 
incluso hoy en día, en la tierra.

D. El bautismo traslada a las personas arrepentidas sacándolas de 
su vieja condi ción y llevándolas a una nueva condición al poner 
fin a su vieja vida y hacer germinar en ellas la nueva vida de Cristo 
a fin de que lleguen a ser el pueblo del reino.

E. La palabra en indica unión, tal como en Romanos 6:3 y Gálatas 
3:27:
1. La misma palabra griega es usada en Hechos 8:16, 19:5 y 

1 Corintios 1:13, 15.
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2. Bautizar a las personas en el nombre del Dios Triuno es intro-
ducirlas en una unión espiritual y mística con Él.

F. La Trinidad Divina tiene un solo nombre:
1. El nombre es la totalidad del Ser Divino, lo cual equivale a Su 

persona.
2. Bautizar a alguien en el nombre del Dios Triuno es sumergirlo 

en todo lo que el Dios Triuno es.
G. Con miras a que el reino sea constituido, Mateo revela la realidad 

de la Trinidad Divina al dar un solo nombre a los tres: el Padre, el 
Hijo y el Espíritu:
1. En el primer capítulo de Mateo están presentes el Espíritu 

Santo (1:18), Cristo el Hijo (v. 18) y Dios el Padre (v. 23) para 
producir al hombre Jesús (v. 21), quien, como Jehová el Salva-
dor y como Dios con nosotros, es la corporificación misma del 
Dios Triuno.

2. En el capítulo 3 Mateo presenta una escena en la cual el Hijo 
estaba de pie en el agua del bautismo bajo el cielo abierto, el 
Espíritu como paloma descendió sobre el Hijo, y el Padre le 
habló al Hijo desde los cielos—vs. 16-17.

3. En el capítulo 12 el Hijo, en la persona de hombre, echó fuera 
demonios por el Espíritu a fin de introducir el reino de Dios el 
Padre—v. 28.

4. En el capítulo 16 el Padre reveló el Hijo a los discípulos para 
la edificación de la iglesia, la cual es el pulso vital del reino—
vs. 16-19.

5. En el capítulo 17 el Hijo entró en la transfiguración (v. 2) y fue 
confirmado por la palabra de complacencia expresada por el 
Padre (v. 5), lo cual produjo una exhibición en miniatura de la 
manifestación del reino (16:28).

6. Finalmente, en el último capítulo de Mateo, después que Cristo 
como postrer Adán pasó por el proceso de crucifixión, entró en 
la esfera de resurrección y llegó a ser el Espíritu vivificante, 
Él regresó a Sus discípulos en la atmósfera y la realidad de Su 
resurrección para mandarles que hicieran de los paganos el 
pueblo del reino bautizándolos en el nombre, la persona, la rea-
lidad, de la Trinidad Divina.

7. Según Mateo, ser bautizados en la realidad del Padre, el Hijo y 
el Espíritu tiene por finalidad constituir el reino de los cielos.
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8. A diferencia de una sociedad terrenal, el reino de los cielos 
no puede ser formado con seres humanos de carne y sangre 
(cfr. 1 Co. 15:50); éste sólo puede estar constituido de perso-
nas que han sido sumergidas en una unión con el Dios Triuno 
y que han sido confirmadas y edificadas con el Dios Triuno, 
quien ha sido forjado en ellas.

III. “Enseñándoles que guarden todo cuanto os he mandado; y he 
aquí, Yo estoy con vosotros todos los días, hasta la consuma-
ción del siglo”—Mt. 28:20:
A. Enseñar a los creyentes que guarden todo cuanto el Señor ha man-

dado tiene por finalidad hacer discípulos a todas las naciones— 
v. 19.

B. El Rey celestial es Emanuel, Dios con nosotros—1:23.
C. Así que, dondequiera que estemos congregados en Su nombre, Él 

está en medio de nosotros—18:20.
D. Como tal, Él nunca puede dejar a Sus creyentes ni lo haría jamás.
E. Mateo comprueba que el Señor, como Emanuel, es el Rey celestial 

que está continuamente con Su pueblo hasta Su regreso.
F. La consumación del siglo es el fin de esta era, lo cual es el tiempo 

de la parusía del Señor, la venida del Señor:
1. La palabra consumación significa que hay un proceso que será 

llevado a su compleción o cumplimiento.
2. En Mateo 28:20 la consumación del siglo indica el fin de esta 

era actual, la era de la iglesia.
3. La consumación del siglo será los tres años y medio de la gran 

tribulación—Dn. 12:4, 6-7, 9.
4. La expresión el fin mencionada en Mateo 24:6 es la consu-

mación de la era, que será los tres años y medio (la segunda 
mitad de la septuagésima semana) de la gran tribulación.

5. La consumación de la era no es el fin del mundo, sino la com-
pleción de la era de la iglesia, la era de la gracia; esta era está 
muy cerca de su compleción.

6. El Señor prometió que en Su resurrección Él estará con noso-
tros todos los días, con toda autoridad, hasta la consumación 
del siglo, es decir, hasta el fin de esta era.


